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SIERRA NEVADA EN LOS ESCRITORES ARABES 
e UANDO mi maestro y catedrático de Lengua Arabe, P. Darlo Cabanelas, 
me sugirió Sierra l\T evada en los escrtores árabes como tema para 
iniciar1ne en la investigaci6n, lo aoepté con verdadero entusiasmo. Un 
.afán de curio'Sidad, n1otivado quizá por n1•is frecuentes excursiones a 
Sierra Nevada, tan naturales en todo u11:iversitario granadino, unido al 
hecho de ser estudiante de Filología Semítica, había despertado ya en mí, 
desde las prüneras visita'S a la Sierra, el deseo -1nás o 1nenos. serio, más 
o tnenos científico- de conocer lo que opinaron sobre ella· los árabes, 
quienes, al fin y al cabo, habían vivido a su so1nbra ocho siglos. 
Después de hecho, he de reconocer que el desari-ollo del trabajo esi 
n1ás pintoresco y original que práctico y. con un interés inás de tipo lo­
cal que general, rnáxhne ctiando ninguno de los textos que 11e recogido 
sobre Sierra Nevada aporta datos funda111entales desde el punto de vis­
ta geográfico-descriptivo, histórico) botánico, zoológico ni incluso poé­
tico. De todas manera·s E;l interés que pueda tener en este sentido ahí 
queda para los especialistas en dichos temas. 
Sierra Nevada ha sido abundantemente descrita por los e'Scritores cris­
tianos a partir de la Reconquista de la ciudad de (}ranada. Pero de las 
·descripciones hechas por los árabes durante el tie1npo de 'Su ocupación 
sólo tenían1os alguna referencia a través, precisamente, de los texto's de 
·estos escritores cristiano·s, quienes, para la de�cripci6n de nuestra Sierra, 
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se servían de los textos de los autores árabes que les eran 111ás conocidos 
y asequibles como el de a!-Raz! ', al-Idrisi' e Ibn al.Ja\ib '. 
Las alusiones, pues, de los escritores úrabes no habían sido recogidas 
sisten1áticamente hasta ahora. Esta labor va, justamente, a constituir la pri­
mera parte de u1i trabajo1 dejando !)ara la segunda las conclusiones que 
de ellas se puedan sacar y la elaboraclón de una úllica e hipotética des­
cripción compilando todos los datos aportados. 
Sólo he recogido aquí las alusiones y descripciones de aquellos escri­
tores árabes qne vivieron durante el tien1po en que alwAndalus tuvo enti­
dad histórica y residieron, bi.en en su prop�o marco geográfico, bien en 
otro distinto, pero sie1npre dentro del área de do1ninación mtrsulrriana. 
Así, los t'e:xtos recogidos están con1prendidos cronológican1ente entre los 
siglos VIII y XV, t:i)oca en que existe al-Andalus, y s_i a ellos añado 
otros posteriores es sólo por cuanto reproducen y conservan descripci,o­
nes de autores que entran de lleno ·en nuestro rnon1ento. 1Por la tnis111a 
raü.ón pertenecerán una's veces a autores arábigoandaluces- y otras a otien­
tales. Aunque, en general, las descripciones pertenezcan a unos u otros, 
no están hechas por observación directa sino a travé'S de referencias orales 
o escritas. 
Estas alu'siones y descripciones son relativarnente abundantes desde 
el punto de vista geográfico e histórico, no así en el ca1npo poético. Sierra 
Nevada ha sido vista por los árabes n1ás co1no accidente geográfico, con 
1 Cuya Descripción de España fue traducida al portugués, probablemente antes de 
1316, por orden del rey Don Dionís e inserta en la Crónica Geral de Espanha de 1344. 
En castellano se hicieron varias traducciones partiendo de la versión portuguesa, cf. P. de" 
GAYANGOS, Memoria sobre la autenticidad de ia Crónica denominada del moro Rasis, en 
«Memorias d(; la Real Academia de la Historia>), VIII, Madrid, ·1852, y LÉVI-PROVEN�AL, 
La <�Description de l'Espagne>) d1 Abmad al�Ra¡}i, essai de reconstitutio-n de !'original arabe 
et traduction franfaise, en «Al�AndaiusJJ, XVIII [¡953], pp. 51�58. 
2 .Editado y traducido al español por CONDE, Descripción de España de Xe-ri.f Aledris, 
conocido por el Nubiense, Madrid, 1799. 
3 Un ms. de su Kitab al.-Jbata fi ta'iij Garnii)ta se encuentra en la B;blioteca de Ef 
Escora!; de él extrajo Casiri una selección de textos que nos ofreció en versión latina en 
la Biblioteca Arábico Hispana Escurialensis, U, Madrid, 1770. Tam;bién se encuentra en Ei 
Escorial un ms. de otra o,bra de Ibn al�Ja�!b sobre la dinastía na:,;r�· granadina en la que 
incluye al principio una detallada descripción de.' Granada, se trat;; de la obra titulada 
AZ...Lamha al .. Badriyya dl Dawla al N�riyya, cuyo texto árabe y versión latina nos fue• 
ron ofrecidos igualmente· por Casiri en la ya citada Bibliotheca Arabico Hispana Escu,. 
rialensis, II, pp. 246 ss. La descripción que suministra lbn al .. Jaiíl de Granada fue editada 
y usada por F. J. Simonet en su Descripción del Reino de Granada baj-o la dominación de 
los Nazeritas, sacada de los autores árabes y seguida del texto inédito de Mohammed Ebn­
Aljathib1 Madrid, 1860. 
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la con·siglliente repercusión en el factor humano-histórico, que como te1na 
de inspiración literaria. I .. a razón de .esta aparente anomalía nos la d�, 
II. !Péres en su obra [..,a poésie andalouse en a1·abe classiq·ue au Xle siecle. 
I.,.as. n1ontañas, lejos de ofrecer encanto alguno a los antiguos poetas ára­
bes, les inspiraban un sentimiento de pavor,· entre otros n1otivos por su 
acceso difícil, por los fuertes viento·s que las azotan y por la inclemen­
cia del tiempo que en sus cumbres suele reinar. 
También son Jnuy raros los versos o 1as obras puran1ente literarias 
en que se alude a la nieve .en España. 'Con dificultad podría servir de 
inspiración a Jos poetas aquello que precisa1nente perjudicaba y ha'Sta 
destruía los jardines, vergeles, árboles frutales y otro's cultivos, temas 
predilectos de sus poesías, y producía, además, intensos fríos en las re­
giones afectadas haciéndo penosa la vida de sus moradores. Será este 
frío el que in·spirará la única poesía que sobre Sierra Nevada he encon­
trado. 
Con esto queda . explicado el que todos los textos recogidos perte­
nezcan a geógrafos e historiadores y sean, salvo una excepción poética, 
de'scripciones meramente geográficas e históricas. E incluso esta excep­
ción gira en torno a un fenó1neno climatológico : el frío, razón por la 
que esta poesía no la encontramos recogida· en antologías poéticas sino en 
obras geográficas. · 
Dentro de l0s fragmentos seleccionados hay uno que encierra un n1a� 
yor interés por pertenecer a un manuscrito inédito y ser el n1ás extenso y 
significativo. !Por ello doy la traducción y su versión original en árabe. 
Se halla incluido e·ste fragmento en el ms. número 1509 del British Mu­
seun1. dicho manuscrito es una de las copias existentes del Kitli.b al-Ya.­
grafiyya atribuido a MuJ:¡ammad b. Abi B'akr al-Zuhri. 
Con objeto de hacer la exposición 1nás clara y, aden1ás, poner de re-· 
lieve el carácter de interdependencia -y a vece's copia literal-, de unos 
autores a otros, enumeraré los fragmentos siguiendo un orden cronológico� 
hasta el punto que ello me sea posible, ya que hay obras cuya fec,ha exac­
ta de redacción se desconoce y es preciso acudir a· 1a cronología del autor, 
demasiada ambigua para nuestro propósito. 
Según veremos, el nombre dado a Sierra Nevada en los textos árabes 
' 
es 'Unas veces Yabal al-TalY (cuya traducción literal sería Monte ar:: ca 
?f íeve o, mejor,_ Sierra Nevada) y otras, Yabal Sulayr {Monte Sulayr) o sólo 
Sulayr. El primero e's un topónin10 árabe plenamente descriptivo, el se-
4 N. PÉRES� La Poésie andalouse en qrabe classique au XI<> siede, 2.ª ed . .París, 1953� 
pp.159-Ifu V :z31�232, 
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gundu es la traducción al árabe de su antiguo nOtnbre latino Solorius o · 
Solaris (mons.), Monte del Sol, ya que éste brilla hasta deslumbrar la vista 
reflejado en las perpetuas nieves de nuestra Sierra, cuyas cumbres le 
alcanzan a ver n1edia hora después de haberse puesto parar toda la· ciudad · 
de Granada, haciendo con ello mayores los días y n1ás claro·s sus crepús­
culos. Parece como si Dios quisiera así distinguir a Granada de la's de� 
más ciudades alargando sus atardecere's y dándoles una n1ayor lutninosi­
dad '. 
Las primeras de5cripciones conservadas ·sobre Sierra Nevada pertene­
cen al siglo X. Con anterioridad a esta fecha saben1os que se hicieron 
descripciones de la Península cuyo objetivo funda1nental setía informar 
al Califa de Oriente del nuevo territorio conquistado•; pero ullas no ·se. 
han conservado y las otras, como las de Qasím b. A"bag de Baena (242/859-
340/951), no la mencionan'. 
N>0 obstante, en alguna de ellas segura1nente ·:::e 1uencionaría nuestra 
Sierra, de otra 1na11era no cabría explicarse que al-I-Iarnajani, geógrafo 
oriental del siglo X -del que no se tiene noticia visitara al-iindalus-, la 
mencione. 
SIGLO X 
r. �4l-HaniadCini. I�a prünera alusión cronológica a Siefra Nevada la 
encontran1os en el f{itZib al-Buldiin de Ibn al-FaqTh al.Ha111aQ3ni, obra 
compue'sta hacia el 290·/ 903 y que, respondiendo a las exigencias de los 
años inmediatos a la conquista de al-Andalus, facilitaba los caminos d.e 
co1nunicación con la lejana sede del ,Califato en Oriente e incluso entre 
las di·stintas ciudades de al-Andalus. Pertenece al género lla1nado al-ma.séi­
lik wa-l-ma.1néilik («las rutas y los reinos>i), equivalente a nuestros actuales 
itinerarios o guía·s turísticas y por ello presta una especial atención a la 
5 Cf. PLIN10, Historia naturalis, texto y trad. franc. por M. E. Littré,, Paris _1877. 
], p. 154; F. BERMÚDBZ DE PEDRAZA, Historia Eclesiástica de Granada, Granada, 1640, 
ff. 3v. y 28v. ¡ S!MONET, Descripción del Reino de Granada, p. 47: LÉV'l P�oveN:�AL, La 
Péninsule fbérique au Moyen.-áge, d'aprés le Kitab at-.raw<J, aL-mict•r d'lbn cAbd aVMunc.;:m 
al--J:limy: 1'i1 Leiden, .1923, p. 1137; y M. 'GóMBZ ·MORENO, De la AJpujarra, en <<Al.-Anda.­
lus», XVI [19fi], p. 21. 
6 Cf. Mahmüd cAb Makki, Ensayo sobre las aportaciones orientdtes en La España 
musulmana, Madrid, 1g68, p. 31, y H. Mu'nis, Al Yug1{'fiyya wa-i-Yuzrajiyyün fi.-Z.. Anda .. 
Lus, resumen del artículo publicado en la sección árabe de la misma revista, {{Revista del 
Instituto de Estudios lslámicos>i de Madrid, VH�VIIl [1959.-196o], p\ 217. 
7 Para más datos sobre este autor y su Geografía v�3.se el resumen del citado artfculo 
de Mu'nis, pp. 217"'2.18. 
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distan-ci·a que hay entre las ciudades y el tie1npq_ que se invierte en: su re­
corrido 8• :D·e ahí que la alusión a Sierra Nevada venga dada en función de 
. la distancia (1ue la separa de una capital, :Córdoba : 
-
·En Córdoba ·se goza de una temperatura agradable, incluso 
no hay necesidad de usar trajes de lino en el verano. Tiene ma­
nantiales y pozos, y cerca de ellos la nievt; cae sobre el monte -
llamado Sulayr} que queda a cuatro días de tnarcha de Cór­
doba•. 
2. A�mad al-Razi. Cronista cordobé·s del siglo X al que se puede 
considerar justamente como el padre de la geografía histórica ert la Es­
- paña 1nusulmana. En su Descripción de al-A ndalu.S incluye una ·serie de 
datos sobre Sierra Nevada que, según' veremos, y dejando aparte los auto­
re·s orientales <le A1asZilik y algún otro geógrafo occidental, serán la base 
dé las descripciones geográficas posteriores. 
Sus alusiones a la Sierra van incluida's, la priinera al hablar del distri­
to de Elvira y la segunda, al hablar de las montañas y ríos de al�Anda­
lus. 
1.� El distrito de Elvira e'stá dotado de nu1nerosas venta­
jas. Se encuentra en él nn rnonte llamado Sulayr, conocido tam­
bién con el nombre de' Sierra Nevada·· porque la niev-e lo cubre 
durante todo el año : cuando una capa desaparece es reempla­
zada por otra. Si se vis1ta esta montaña durante la época de 
calor se encuentran en ella lUgares agradables para descansar y 
gran abundancia de flores, fuentes naturales y plantas medici­
nales . . .  I.(a ciudad de Granada está atravesada por un río que 
se llamaba Falüm [Flumen latino] y hoy ·se llama Genil ". En 
una montaña cíue se encuentra en el distrito de Elvira nace 
otro río. llamado Darro, en el que se recogen granos de oro 
fino. Recibe afluentes que bajan de Sierra Nevada .. . Hay allí en 
(en el distrito de Elvira] grandes y altas montañas que dan 
t Cf. Makli, Ensayo sobre las aportaciones orientales en la España musulmana, pp .. 
23-24. 
9 Ibn .:iJ ... faqjh al-HamaQa'n·, Kitab at ... Buldan, ed. por De Goeje, Com-penchum libr1 
Kit .b al-Bolda:n, en «Bibliotheca Geographorum Arabicorum)), V, Leyde, 1885, p. 68. 
10 Probable equivoca!ión. Este Falüm que dice al-R�z:, no es el Genil sino el Darro. 
El Genil es el SingiLis latino. Cf_ DozY, RechC,rches sur i'Histoire et la littérature de 
l'Espagne, I [Leyde, 1881), pp. 340-344. Para estos dos ríos y su etimología también 
es interesante consultar P. DE GAYANGOS, The Muhammedan I>y»astjes in Spajn, I [Lori� 
don-New York, 1840], pp. 43 y 347-348, notas 71 y 72. Aún cuando esas etimologías. 
creo necesitan una revisión, que no es del caso hacer ahora. 
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origen a diverso·s ríos, uno de los cuales. pasa por la Ciu_dad· de 
Elvira y el territorio de Granada [se refiere al Oenil] ". 
z." Entre otras montañas [de al-Andalus] &e encuentra, 
de una parte la Sierra Nevada que comienza cerca de El vira ; de 
otra parte, la $ierra de ]\¡[álaga (Yabafl Rayya). Estas cadenas se 
prolongan hasta cerca de Algeciras 12• 
Smr.o XI 
En este siglo, pese a su turbulencia -el califatn se- desmorona dando 
fogar a los múltiples reino·s de 'raifas- y' al escaso cultivo de la ciencia 
geográfica e histórica en contraposición con el extraordinario auge de la 
poesía, encontramos dos nuevas alusiones:, una hecha por un geógrafo, 
al-Bakri, y la otra por un historiador, un croni·sta de su propio reinado, 
«Abd A11ah b. Buluggin; ambos arábigo-andaluoes. 
3. Abü 'Ubayd al-Bakri. Geógrafo natural de Saltés (Huelva), dis­
cípulo en Córdoba de Ibn Hayyan y visir en la corte al-mu<ta.<;im de Al­
nwría de 1058 a 1060. :En estos años se pone en contacto con, el también 
geógrafo, alJ.:UQri que ocupa igualn1ente un alto cargo en la corte ahne­
'l'iense. Tra's este contacto, que indudablemente sirvió para un intercam­
cambio de conocimientos geográficos, sale de Al1nería. $.u espíritu in­
quieto le lleva. a Málaga,· más tarde le vemos en Sevilla y, finalmente, 
muere en Córdoba en 487/1094 ". 
Es autor de un I<it'Jb al-1nas'Jlik va-ma1nii.lik en el que incluye la 
· siguiente descripción al hablar de la's Jnontañas y ríos d€. alMAndalus 14 : 
Entre las cadenas montañosas de al-Andalus reputadas por 
su grandeza citemos Sierra Elvira y Sierra Nevada. Esta últi­
ma se extiende a ·lo largo del Mediterráneo y ·se proJ.onga sin 
11 LÉVI,PROVEN�AL, La <(Description de l'Espagne» d'Atimad ai-Raz¡, en «Al-Andalus>) ,  
XVIII, pp. 66<67. 
12 ·LÉVI,PROVEN<;:AL, La ((Description de l'Espagne)) d' Abmad ai-Ra,d'., en <(Al,Andalus», 
XVIII, ·p. lot. 
13 Para más datos sobre este autor véase el ensayo de reconstrucción de su biografía 
hecho por J. BoscH VJLÁ, Al-Bah�: dos fragmentos sobre Basbastro en el ((BayC.n a!­
·Mupib)) de Ibn cJdCirí y en el ((RawcJ, al..Micffr)) de al,'f;IimYar:, en ((Estudios de Edad Me• 
··dia de la Coron� de Aragón», III [1948], pp. 242-26 1 ,  y también Mu'ni�. Al-YugrUJiyya 
wa .. l,.Yug�'lfiyyün jj..Z...Andálus, en ((Revista del Instituto de Estudios Islámicos)) dé Madrid, 
·:vu:r .. vnr, pp: 303 .. 343 de ·la sección árabe. 
14 Para los ms. de esta obra y ediciones ver LÉVI1PROVEN<,:AL, La Pénin�ulc Ibérique 
<°&U Moy.a·� .. age, lntroduction, pp. XXI-XXVI. 
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solución de continuidad por la Sierra de Málaga (Yabal l<ayyu). 
Su cadena se Continúa, siguiendo la ribera, hasta Algeciras 15• 
4. 'Abd Allah b Buluggín. Ultimo rey zíri de Granada, depuesto 
por los almoravides en el 482/rn90. El nos va a dar el primer texto his­
tórico sobre Sierra Nevada, poniendo de relieve la influencia de su confi­
guración geográfica en el desarrollo histórico de la población. 
E-1 fragmento se encUentra. en ·sus M e1norias, escritas durante el exi· 
lio en Agmat tratando de justificar su actuación en la IPeníllsula. Sierra 
Nevada aparece 1nencionada al hablar de las razones que impulsaron a 
·1os §inhB:Ya ziríes de Ifrlqiya a elegir el territori9 de Granada como ca­
p)tal de un feudo militar. a principios del siglo XI " : 
... Planicie de bello aspecto [Granada],  surcada de arroyos y 
cubierta de árboles. Toda la región que se extendía deSde allí 
estaba atravesada y regada por las aguat. del río Genil (wadi Sa­
nili) que baja del Monte Sulayr 11• Su atención se dirigió igual­
mente a 1a montaña y a la ciudad de Granada : se dieron cuen­
ta de su posición central con r·elación al re·sto de la región. 
Delante se extendía la Vega, a los lados el paraje de al-Z8.wi·ya 
[La Zubia] y de al-Sa!� [Giiéjar Sierra] y detrás el distrito 
del Monte [sobre las laderas de Sierra Nevada] .  Este ·sitio les 
encantó al descubrir en él toda clase de ventajas, Es así que 
observaron se encontraba en medio de una rica comarca y que 
15 Texto árabe y trad. francesa por LÉvl PROVENfYAL en los Apéndices a La Péninsule 
Ibérique au Moyen·tige� p. 250 y ti Mu'nis, Al-Yugráfiyya wa.-l:;;JP1.Vi:vyün fi.-l-Andalus, 
((Revista del Instituto de Estudios Islámiuos¡¡ de Madrid, V:IJ....iVUI, pp. 259-260· {texto 
:ira be). 
16 Es interesante subrayar que las características que cAbd Ali.ah b. Buluggin oh.­
serva en este territorio y que impulsaron a elegirlo como capital de un reino, coinciden 
-con la� que Santo Tomás considera �undamentales para la planta de una ciudad impor­
tante y que deben tener en cuenta los reyes : que sea fuerte¡, hermosa, saludable y f'érti1. 
Cf. SANTO TOMÁS, Del gobierno de los Príncipes, trad. de Alonso Ordóñez das Seyjas y 
Tobar. ·Buenos Aires, 1964. Libro n. caps. Lº'4·º· pp. 59-67. Que estas cualidades la-s 
reunía Granada es indudable ; véase lo que a este respecto dicen BERMÚDEZ DE PEPRAZA, 
Historia Eclesiástica de Granada, ff. 4v-5r, y F. HENRÍQUEZ DE jORQUERA, Anales de 
GYanada, ed. de A. Marín Ocete, Granada, 1934, pp. 84-85. 
11 W, 'dli Satili, río Genil. Viene del Singilis latino. Pero es curiosa la etimología dada 
por Ibn al-Jat¡b: .Sanil = S + Nil y teniendo en cuenta el valor numérico dado por 
los árabes a las letras de su alfabeto y que confiere a1 S (en el alfabeto árabe occidental) 
el valor de ·lnil, tendríamos Snil = Mil Ni!¡, o sea Mil Nilos. Cf. Ihn al-Jatf;b, lft;iifa, ed. de 
'Mul;iainmad· cAbd AlU h cimiih, El Cairo, 1375/ 1955. p. 124 y nota I, y CAVANGOS, The 
Muhaw.miedan Dynasties, I, pp. 43 y 347�348, nota 71. 
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alrededor de ella de-Stacaban las iristalaCion.es de los que traba­
jaban la tierra. Juzgaron, por otra parte, que en el caso de que 
un ene1nigo viniera a cercar el lugar no podría mantener el si­
tio ni cortar tanto en el interior como en el exterior, el avitua-' , 
llamiento de los habitantes. Detertninaron entonces elevar alb 
sus construcciones 13• 
SIGLO XII 
En este siglo aumenta el número de texto's conservados referente� a 
Sierra Nevada. Encontramos cuatro, y otro más, que tambi.én incluimos, 
a pesar de estar recogido en autores posteriores, por ·ser de un esciitor 
que pertenece cronológicamente al siglo XII. :Este texto es preci'sa1nente 
el de la única com.posición poética que sobre Sierra Nevada he hallado 
en los escritos árabes. 
En la enumeración de los fragmentos 'seleccionados nos atenetnos, 
como siempre, al criterio crono16gico de su compo·sici6n: 
5. A bii i\fobanimad 'A bd Alliih b. $iira (o Siira) al-SantMíni i'i'5r7/ 
rr23-rr24) 19• Este poeta del reyezuelo aftasí de Badajoz compone una 
poesía sobre «SulayrH, inspirada- por .el eno��e frío que pasó en Granada 
una vez que la visitó y del que consideraba respon·sable a nuestra Sierra. 
Sus versos son sentidos y originales, impíos y revolucionarios, pero con una 
indudable belleza literaria, cualidad que falta en el resto de las descrip· 
ciones aquí incluidas. 
Su poema, con L1n total ele cinco versos, está recogido, total o parcial­
mente y con ligeras. variantes, por cinco geógrafos e historiadores psterio­
res: Yaqüt, al-Qazwini, al-Himyari, Ibn Fa(ll Allah al-'Umari v. al­
Qalqafancli. 
Estos ·son sus versos, en metro ta.wil. 2t. 
r. _Nos está permitido dejar de hacer la orac1on en vuestra 
tierra y beber vino reconfortante, aunque está prohibido, 
2. Para refugiarnos en el fuego del Infierno, pues nos será 
más dulce y má·s clemente que Sulayr. 
18 LEvr ... PRovENVAL, Deux nouveaux fragtnents des Méw.oires du roi ;5ride cAbd All...1h 
de Grenade, en (<Al.-Andalus)), VI [1941], p. 18. 
19 Sobre este poeta ·ver LEVI.-PROVEN\:AL, La Péninsule Ibérique au Moyen.-.age, p. 
137, nota 2. 
20 .Para la traducción de los cuatro primeros versos me sirvo de la versión francesa 
de H. Péres ofrecida en La Poésie Anda"touse e1f arabe classique au Xle siecie, p. 232, 
y para el quinto, de la de LEVI.-PRoVEN\:AL en La Péninsule Ibérique au Moyen.-l'ige, p. 137. 
SIERRA NEVADA EN. LOS ESCRITORES ÁRl.IBES 65 
3. ·Cuando sopla el viento del norte en yuestra tierra, 
qué felicidad para un 'pobre pecador gozar del calor 
· [aunque sea el del Infierno]! 
4. Y o diré, sin poner vanidad en mis palabras, 
lo que ha dicho antes que yo un antiguo poeta : 
5. Sí, Señor, debes hacerme entrar en el Infierno, 
[pue·s] en un día tan frío como el de hoy el Infierno debe de 
ser agradable. 
6. A bü 'Abd A lliih Mu(iammad b. 'Abd Allah b .  Idris. Generalmen· 
te conocido por al-Idrisi, nació en Ceuta el 492/1099 y 1nurió en !Palermo 
el 5óI/1 166; viajó lnucho, tanto por Oriente con10 por Occidente, razón 
vor la que su obra geográfica gozó de gran prestigio. No se tiene noticia 
de que visitase Granada, pero sí vio desde lejos Sierra Nevada camitiando 
hacia Guadix y también desde el n1ar cuando clese111barc6, tal vez, en Al-
1nuñécar 21: 
Al-Idrisi en su obra Nuzhat al-mu!itiiq, redactada en n54, uos faci­
lita las siguientes alusiones a Sierra Nevada : 
Al occidente de al-Andalu·s [debía decir al oriente] desemboca 
un gran río que viene del ivlonte (<Sulayr>>, recibe las aguas de 
Berja y otros lugares y desemboca junto a Adra en el mar ... El 
viajero deja a su izquierda [al comienzo de la planicie de Abla] 
el Monte Sulayr de la nieve, al pi.e del cual existen varios .luga­
res fortificados, como Ferreira, muy conocido por sus nueces, que 
allí abundan considerablemente, se abren sin necesidad de cas­
carlas y en ninguna parte se hallan de mejor calidad. Otra for­
taleza de esta·s montañas es Dólar cuyos alrededor-es producen 
excelentes peras : una sola de ellas pesa, algunas veces, una li­
bra de Andalucía, cuando comúnmente dos alcanzan este pe·so. 
y son de un gusto exquisito . . .  _ Esta villa [Granada] está �traVe­
sada por un río que se llama Darro (H adarrü). Al mediodía co­
rre el río de la ,nieve, que se Harria Genil (Santl) y tiene su origen 
en el Monte Sulayr o Sierra Nevada. La longitud de esta cadena 
es de dos días de marcha. Sus cumbres alcanzan gran altura,. per-
1naneciendo allí la nieve tanto en invierno como en verano. Gua­
dix y Granada están al norte de esta montaña cuya vertiente sur 
�se divisa desde el mar a una distancia de una ma.jlra aproxima-
21 Cf. C. E. DUBBLER� Los caminos a Compostela en la oPra de Idrisi, en «AlAnda.­
lus», XIV [1949]. p. 76; el mismo, Idrisiana Hispánica l: Probables itinerari-Os de Idrlsi 
por al�Andalus, en ttAl�Andalus>l, XX [1956], p. 116. 
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damente 22• Y en Ja parte inferior de dicha vertiente, haca el mar, 
están Berja y Dalías, de las que ya hemos hablado ". 
7. Mu�ammad b. Abi Bakr al-Zuhri. A este autor se le atribuye el 
Kitab al-Yagrlifiyya, aún inédito, pero del .que existen copias manuscri­
tas en la Academia das Ciencia·s de Lisboa, en el B'ritish Museum de Lon­
dres y en la Biblotheque :tfationale de !París ". 
El Kitiib al-Y agrafiyya, según afirma el propio antor en la copia exis­
te en !París, está extractado de la Geografía de al-Qu1n2:ri el cual, a su 
vez, había wpiado de la obra qne 72 filósofos habían compue·sto para al­
Ma'mün (t 218/833), hijo de Harün al-RaSid. 'rambién se lee en este 
manuscrito que el autor se encontraba en Granada en el año 532/n37. 
Después de este breve preámbulo, necesario para la localización del 
texto y del autor y su m,:ejor comprensión, reproduzco el fragmento en que 
habla de Sierra Nevada. Por tratarse de una obra inédita doy d texto 
original en árabe y la versión española. Me sirvo del manuscrito existen� 
te en el British J\1useum, de letra oriental relativatnente clara 25 _: 
22 Majril., jornada de navegación que equivale a unos 125 kilómetros. Cf. J. VERNET 
GINÉS, España en la Geografía de lbn Savid at.-Magribi, en <(Tamuda)1. Año VI. Semestre 
JI [1958], p. 310. 
23 Al .. Jdr:ts'i. Nuz;hat al�tr.�St."q, ed. y trad. franc por Dozy y ·DE GoEJE, Description 
de i'Afrique et de l'Espagne, Leyde, 1866, pp. J98�204 (texto árabe) y pp. 242�250 (trad. 
ftranc.}. Del Nu:<,hat aZ..must·\q de al .. Idr:fsZ, existe otra ed. y trad. esp. a:nterior hecha por 
JOSÉ ANTONIO CONDE� Descripción dé España de Xerif Aledris, conocido por el Nubiense; 
pero resulta .mucho ·más comipleta y depurada la edición de Dozy y De Goeje, ya que 
Conde-se sirvió de una abreviación hecha por autor anónimo en Roma, e1 año r592. Por 
ello en las citas sigo el texto de ,Dozy. También puede -verse la obra de E. SAAVEPRA, 
La Geografía de� España del Edrisi, Madrid, 1881. 
24 Este últiJlllo, reseña�o por el Barón de Slane, Catalogue des manuscrits arabes de 
la Bibliothéque Nationale de Paris, Paris, x883-1$s>5, p. 391, ms. n.0 2220. 
25 .British Museum, ms. n.t' 1509, ff. 71 v�72v. Por dificultades tipográficas la trans.­
cripción del texto árabe se da en la lámina adjunta. 
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Y son contiguos los montes de Málaga a los de Rayyo 21 has� 
ta unirse con el monte conocido con el nombre de Suls,ayr 28• Y 
esta montaña es una de las maravillas del mundo porque no se 
ve linlpia de nieve en invierno ni en verano. Allí se encuentra 
nieve de muchos año·s que1 ennegrecida y solidificada, parece 
piedra negra ; 'pero cuando se rompe se halla en su interior nie� 
ve blanca. En la cumbre de esta montaña las plantas no crecen 
ni los animales pueden vivir; pero su falda está 'salpicada de 
poblados, muy próxim{ls, en un espacio de seis días de tnarcha, 
habiendo gran abundancia de plantas y fruta's: ciruelas, almen­
dras, castañas, manzanas y bastantes uvas. Y es la n1ás rica· de 
todas las ciudade·s en cuanto a producción de seda. De este mon­
te salen venticinco rfos, de los que dieciochn van a desembocar al 
Mar Romano [Mediterráneo] y siete al Guadalquivr ". Nadie 
puede subir a esta montaña ni andar por ella, salvo en la época 
de calor, cuando el sol e'stá en el signo de Escorpión, siendo en� 
!onces posible su acceso. Allí se encuentran pájaro's del Genil (Sa­
nil) ªº, turbit :n, cepas de montaña y otras muchas plantas útiles. 
No tiene acceso esta montaña más que po·r tres lugares especiales 
[puertos], y cuando se sube por alguno d·e ellos y se ha llegado 
a l;:i. cumbre, se divisan desde allí numerosas regiones, como la 
tierra de Tremecén y otras. Incluso realizándose esta ascensión 
en la i.ntensidad del calor y por alguno de los caminos indicados 
hay que temer un peligro: las nieblas grandes y -espesas que allí 
aparecen en algunas épocas del año y se van elevando como 
26 Esta descripción, con ligeri'simas variantes, la vamos a v.er repetida más adelante 
en Ibn Zunbul. Dichas variantes creo se deben, en algunas oc<¡siones, más a Ja traducción 
francesa, un tanto libre, que hace Fagnan de la obra de lbn Zunbul -y de la que yo 
me he servido-- .que al texto original, que no he tenido ocasión de comPul.�ar directa ... · 
mente. En otras· ocasiones, sin embargo, creo obedecen a auténticas diferencias del ori ... 
ginal. En las ·respectivas traducciones españolas que ofrezco de ambas descripciones hei 
tratado de eliminar las primeras, U1nificándolas cuanto me ha sido posible; mientras he 
respétado las segundas consignando en nota la variante. 
21 Este nombre queda poco claro en el original. Interpreto Rayyo por parecerme po ... 
sible y coincidir, además, con lo que leem.os en at-Ra�. aJ ... Bakr; y a11-f;limYar\í; sin embar ... 
go, en el texto de Ibn Zunbul tampoco queda demasiado clara esta palabra, pone Raisin, 
nom•bre .que no he conseguido identificar, pero creo debe tratarse tam1hién de una gi;a ... 
fía defectuosa por Rá.yyo. 
28 Incorrección evidente. por Suláyr, que veremos repetida en QalqaSandi, $ublj al ... 
AcSa ed. de El Cairoo V (I333/r915), pp. 215 y 216, pero que, como dice H .  H. cAbd 
aI 
... Wahh:tb (Extrait: w�f Ifiiqiya wa-l ... Andalus, Túnez, s. f., p. 35:. nota 1), es una 
mala lectura. Debe leerse Sulayr, tal como aparece en Ibn aJ ... Ja\'!b y en otros de los auto .. 
tes ya estudiados. 
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[sobre] el mar. Sopla en ella nn viento helado que mata a todo 
hon1bre o atiimal !Sobre los .que pasa, habiendo muerto ya muchas 
personas en pleno verano a Causa de la crudeza de este viento. 
Al pie de esta 1nontaña, hacia el occidente, está la ciudad de 
Granada -Dios, ensalzado sea, la conserve- que es una de 
las cinclacles m'ás bellas de la tierra. 
8. Mu�ammad b. Ayyüb b. Giilib al-Garnali. Vivió en el siglo VI/:¡l:II, 
en plena época almohade, y es autor del Kilab farJ_ia,t al-anfus fi. ta'rij ai­
Andalivs que con11)rende una descripción de al-Andalus por coras Y 
ciudades y está estrech8.111ente ligada co:i:1 la obra de al�R:izi, a .la que 
sigue en· el orden y con la que coincide casi textualmente en n1uchos pa� 
sajes, co1no sostiene García Gómez 32. 
La descripción que nos da de Sierra �evada dice 33 • 
. . . Y en ella está Sierra Nevada en la cual no deja ele haber 
nieve nunca en el transcurso de los días . .  : !Por medio de Gra­
nada pasa un río coilociclo por el río ·Falüm, que nace en el Mon� 
te Sula.yr y en el que se encuehtran granos de oro. 
9. A bü-i-Husayn Mu(iammad b. A !imad Ibn Yubayr . ai-Kiniiní. 
N aciclo en Valencia el 540 / rr45, e·s célebre por la B.i¡.ia o relación de las. 
incidencias de su viaje a Meca para cumplir la Peregrinación (s78-58o/ 
II83-rr85). 
Secretario de un príncipe de la dinastía almohade que lleg6 a ser 
gobernador de Granada, obtuvo permiso, después de algunas desave­
nencias con éste, para abandonar la cudad y hacer la Peregrinación, alu­
.diendo a Sierra Nevada al iniciar su viaje 3°': 
Relaci6n de lals� incidencias de los viajes. 
Comienza a anotarlas el viernes 30 de sawwal del año 578 
(23 de febrero de n83) al embarcars.e [en el Mediterráneo] fren­
te al Monte Suiayr. 
29 La mayor parte de este número corresponde a riachuelos y arroyos. más o me .. 
nos grandes, .fác:iles de identificar consultando un mapa físico de la región de Andalucía. 
30 En- Ibn Zunbul leemos en IV'ez de pájaros del Cenit {cai;a::fir SanJl), esph"ego (caqiA.(:r 
sunbul). La lectura de Ib!n Zunbul nos parece más correcta ya que en el contexto inme .. 
di¡:ito se habla sólo de' plantas. 
31 Turbit, del árabe tuflfwi, planta de efectos purgantes y taml?ién mineral precipi.­
tado amarillo de mercurio. Cf. DozY, Supplement aux dictíonnaWes afahes, 2.ª ed .• Leide .. 
París, 11.927, J. p. 143, y .M. ASÍN PALACIOS, Enmiendas a las etñnologíals �fab.es dei (<Jlic ... 
ciona1io de la Lengua)) de la Real Academia Español.a, en 1<Al.\Andalus}), IX [1944], p. 39. 
32 Cf. la reseña de la edición del K1tiib fafhat .al�nfus -preparada por el Dr. Lut:fi 
CAbd at ... Badic-,. en ((Al.-Andalus1>, XXII [1957], pp. 22g,232. 
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SIGLO XIII 
rn. Yiiqüt al-Rümi. Su nombre completo era Sihiih aHDJn Abü 0Abd 
Alliih Yaqüt b. 'Abd Allah al-Hamawi, y se le llamó al-Rümi por haber 
nacido en terreno bizantino. Su nacimiento se sitúa hacia 575/ 1179, y su 
muerte tuvo lugar en Alepo después de haber vajado por Siria y Egip­
to y haber tenido ocasión de conocer la biblioteca de Marw, donde per­
maneció do·s años. 
De sus viajes y lecturas obtnvo el material necesario para redactar su 
MucYam al-Buldan o t<Diccionario de los Paísesii , finalizado en 1227 y 
considerado como la mejor obra geográfica e·scrita en árabe durante el 
siglo XIII. 
Al hablar de la Península Ibérica inserta una curiosa descripción de 
Sulayr, dándonos el esquema morfológico de su non1bre e insertando por 
prin1era vez la composición poética -a la que ya hemos aludido-, sobre 
nuestra Sierra, pero sin concretar el nombre del autor, del que se limita 
a 'decir que es occidental : 
S1tlayr, con forma de diminutivo y ra' al final. Montaña de al­
Andalus en el distrito de Elvira. No desaparece de ella la nieve 
en invierno ni en verano. Dijo cierto· occi.dental que pasó por 
Sulayr y padeció su frío: [a continuación da Jos cinco vffsos que 
ya hemos puesto al hablar de Ibn $ara J ". 
A pesar de describir, según su costumbre, la grafía del topónimo Su­
layr, no  aclara una duda que sabemos existía: si 'su segunda letra radi­
cal era liim o ka/. En al-Zuhr! leemos Sukayr y sabemos, por él mismo, 
que copiaba su texto de otros autores anteriores. 
Resulta paradójico que la primera vez que encontremos reproducidos 
los versos de Ibn $fira, poeta de al-Andalus, sea en un autor oriental; e·sta 
33 Ibn G�'iib, Kitab farl;iat al.'anfus, ed.- del Dr. Lu�ñ cAbd al,Badic, N�� Attdalus·i 
Yad'id: qitca min "Kit?.1b farbat af..anfus" li,bn Glilib can Kuwar aZ..Andalus wa,mudani, 
ha Vacd aJ..arbacimi'a, en ((lVIa9allat Machad atMajtiüt.e11: al:..<:¡Arabiyya)), !, fase. 2, El Cai, 
ro, 1955, p. I¡4. 
34 Ibn Yubayr, Ribla. Ed. de· W. W·RtGHT, The travels of lbn fubayr, 2.ª ed., revi­
sada por De Goeje, <�Gibb Mernoriah) V, Londo�. 1970, p. 34; trad. italiana de C. Schia,. 
parelli, lbn Gubayr, Roma, 19o6, p. 3, y trad. francesa por Gaudefroy-Demombyne.s, 
Voyages, premiere partie, Paris. 1949,_p. 33. 
35 Yafqüt, Kit1b Muc'Jam aZ..BuldZin, ed. de F. W:üstenfeld, ]acutcs Geographisches 
WOrterhuh, Leipzig, 1866-1873, UI, pp. 316-317, y ed. de Et Cairo, V. (1324/1907), pp. 
290,291 .  También figura este texto, salvo la alusión poética final, en su dhra Máfií_�id al, 
itt-,1ac cala asma• al--amkina wa;t..biq@, ed� T. G. Juynboll, Lexicon G_eograj.Jhicum, II, 
Leyde, r853, p. 123. 
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circunstancia sería una prueba más de las estrecha·s relaciones existentes 
en el mundo musulmán entre Oriente y Occidente. 
rr. A bü Ya�ya Zakariya b. Mu�ammad b. j\1a�müd al-Qazwiv.i. 
Oriundo de Qazwin, en Azarbichán, es autor de un compendio geográfico 
redactado en torno al año 66r/r263, que consta de dos libros : el Kitiib 
'ayii'ib al-ma�lüqiit wa-l-gara' ib al•mawyüdat y el Kitiib iitar al-biliid. 
En el primero dice re:firiéndo·se a Sierra Nevada ,36 : 
Monte Sulayr de al-Andalus, del cual no desaparece la nie­
ve en invierno ni en verano y puede verse desde la mayor par· 
te del territorio de al-Andalus por su elevación. En él hay [di­
ferentes] clases de frutas': manzana·s, uvas, moras, nueces, ave· 
llanas y otras n1ás. Y allí el frío es intenso y continuo. Dijo cier. 
to occidental que pasó por Sulayr y padeció 'su frío : [a continua­
ción vuelve a consignar la .composición poética de Ibn !?ara en 
su totalidad, o sea, los cinco versos] . 
En el segundo libro encontramos otra alu'si6n 31 : 
La atraviesa [a Granada] un río conocido por el río Qalüm. ss, 
que es el célebre río que arrastra granos de oro desde su lecho 
hasta la  desembocadura. En ella [Granada], dominádola, está 
Sierra Nevada, en cuya cima se encuentran en los días del ve� 
rano [diferentes] especies aromáticas y prados maravilloso's y 
toda clase de plantas, incluso medicinales. 
r2. Ibn Sa'id al-Magribi (CAfi b. Mu:sa). Nacido en Alcalá la Real el 
605/r208-1209 6 6ro/12r3-1214, y muerto, tras haber viajado por Egipto, 
Siria y otros países de Oriente, el 673/1274 6 685/1286. 'Pertenece a una 
familia de historiadores cuya· obra, al-·Mugrib, completQ311• E'n su Libro 
de Geografía, también conocido con el nombre de Kitab bas¡ al-'arg fi�fül­
wa-l-ca.ri) 40 tiene una parte dedicada ·a España, en la que incluye la si� 
guiente alusión a Sierra Nevada 41: 
36 Al Qazw,n-;:, I<. ':Yi-'ib al;mablüq:7·t wa.-!.)gara!ib aLinawYüdtlt, ed. de F. Wüstenfeld, 
Kosmographie, J, GOttingen, 1849, pp. 165-0:66. 
31 Al QazwTui, K. !.z,Zir ab-1n121d, ed. de F. WUstenfeld, Kosm.,graphie, II. GOttingen, 
1848, p. 367. 
38 Probable incorrección por Fal:üm que leíamos en R!'z.i. 
39 Véase la Introducción de Gal-cía Gómez al Kit'.h Rfiy?rJ; aVmuba:rrit.in wa�g-ayat al-­
mumayyi,dín: «iEl Libro de las Banderas de los Campeones>) de lbn Sacül al�Magrilii, ed. 
y trad., Madrid, 1942. 
40 Editada por J. VeJID.et Ginés en el Instituto Muley el�Hasan, Tetuán, 1958. 
41 Traducción de Vernet, España en la Geografía de Ibn Sadid aJ..;Magribi, en {tTamu .. 
da», Año VI, Semestre JI, p. 315. 
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Granadá ... al sur de ella se encuentra el Monte . Su(ayr, del. 
cual nunca desaparece la ·nieve. Ibn al-Yasac '12 dice que en. él 
nacen veinte ríos y pico. Entre ellos se encuentran el río D·arro 
(N ahr al-4ahab) que cruza Granada, y el río Cenit (Sanil) que 
corre al pie de ·sus murallas. A orillas de ambos se encuentran 
molinos y jardines. 
Otras dos alu·siones de Ibn Sacid las conocemos a través 'de al-Maqqari: 
I. Dice Ibn Sa'id: y en al-Andalus hay lugares poblados 
de vegetación de los que se cuenta que cuando el fuego pren� 
de en ellos se difunden los olore's aromáticos del áloe y otros 
similares. Y en el Münte s.ulayr hay especies aromáticas de la 
India"ª. 
' 
2. Y cuenta Ibn Sacid y otros que Grana_da. . está domina­
da por Sierra Nevada 44• 
SIGLOS XIII - XIV 
En e·ste apartado vamos a recog-er una seiie de escritores qne están a 
caballo entre ambos siglos. 
r3. · lbn c¡ªari a.l-Marrüku.fi. Historiador occidental cuya extensa obra, 
Al-Bayiin al-Mugrib, nos consta estaba e-scribiendo en 706/1306 "· 
Como cronista, la alusión que hace a Sierra Nevada está relacionada 
con su papel histórico. En el Bayii.n II, y a propósito de la carnpañ:a que 
en 300/9r3" realizó 'Abd al-RaJ.1man III contra el rebelde muladí Ibn 
Hafsün en la Cora de Elvira, c·scribe : 
'2 Personaje biografiado por Ibn .Saqjd en AL.--Mugrib fi �ula ai .. Magrlb, ed. de Saw .. 
qi ipayf, El Cairo, Colección 11.Qajil.' ir aI...carahJi, n.0 10 [1953], pp. 87 y 248 (biogra�a 
405). 
4·1 At .. Maqqar-, Nafh al .. úb, ed de Dozy, Dugat, Kt1ehl y Wright, Analectes sur l'His .. 
toire et la Litt¿rature des Arabes d'Espagne, 1; !--eyde, 1855, ·p. 123. Con .relación a la 
e.xistencia en al .. Andalus de plantas semejantes a las de la India es interesante leer lo 
que dice aI .. Riizf: ((AI .. Andalus ofrece ciertas particularidades que muestran la excelencia 
de su flora, comparable en cieitos aspectos a la de la India, especiaJm.ente conocida por 
producir plantas esenciales>i (LÉVI .. PROVENVAL, La «De'scription de t'Espagne)i d'A�mad 
al.-�t, eri (<Al .. Andalus)), XVIII·, p. 59). 
·14, Este texto aparece recogido por W. W·RJGHT, The 'travels of lbn Jubayr, 2.ª ed. 
revisada por De Goeje, en ((Gibb ·Memoriah), V, p. 16. 
45 Cf. LEvt,,,PRoVENc;AL en «Hespérisl), XVIII [1934], p. 5 y nota r. 
46 Véase para esta campaña LÉVI;PRo\EN<;AL, Historia de la j!spaña Musulmana, tomo 
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Después continuó ad,elante su 1narcha el E1nír al-·Mu'minin 
y atravesó los diversos lugares fortificados 'Situados en la re­
gión y los 1nontes de la Alpujarra 47 hasta que penetró con 
las tropa's en Sierra Nevada, cuyo acceso ·es casi imposible ; pero 
que sus hombres atravesaron gracias a Dios, qt>e les allan6 y fa­
cilitó el paso. Y conqui'st6 los castillos de aquella región, sin 
que ninguno quedara por conquistar 48• 
14. A l  W<i(w1il (Mul;ammad b. Ibrahim b. Yal,iya b. 'A. al-Am¡ari, 
más conocido por al-Watwat) Nacido el 623 / 1 235 y mtierto el 718/1318, es 
autor del l{itab maniihiji al�fikar wa-1nabbahiY al.,.cibar 4\ cuya parte re­
lativa al occidental 1nusuln1án ha sido !ecogida por Fag.nan en sus E:;ictraits 
inédit\Sl relatifs a'U Magh1·eb y es precisan1ente la que a nosotros nos inte­
re·sa por incluir ·en ella una descripción de Sierra NeVada : 
Está dividida [Granada] por tin río [el Darro] qtie se atra­
viesa por varios puentes, y al sur de la ciudad se encuentra el 
Monte Sulayr, que tanto en verano como en invierno se halla cu­
bierto de nieve y en él ·se en0t1entran todas las plantas de la 
India, si bien aquí no adquieren todas sus virtudes � n .  
15. A l-Dima§qi (Mu'ayyad al,Din al-cUrcli, t 727/1327) . Célebre es­
critor sirio, autor de una cotnpUaión titulada f\Tujbat al-dahr, en la que 
inserta la siguiente de�Tipcíón de Sierra Nevada : 
Está dividida [Granada] por un río que se atraviesa por varios 
puentes, y al sur de la ciudad se encuentra el Monte Sulayr, que 
IV de la Historia de España dirigida por Menéndez Pidal, 3.ª ed .• Ei.spasa..c.alpet 1967. 
pp. 2fut¡ ss . •  y especiafo.nente p. ;;i.66, donde se recoge nuestro fragmento. 
4.7 Al-BuSayra, la Alpujarra, nombre con el que se designa toda la región que domina 
Sierra Nevada hacia el mediodía. En otros autores aparece distinta graña y existen dl.­
verg.encias en cuanto al territorio que abarcaba. Gf. GóM'EZ MoRENOt De Ja Alpujarra, en 
Al-Andalus)), XVI. pp. 21-23. 
48 Ibn cIQii\r�. Bayán II, ed. de- Dozy, Histoire de L'Afríque et de l'Espagne1 intitulée 
al-Ba)-•áno' l·Mogrib par Ibn Adhárí. (de Maroc) et Fragrnents de la Chronique d' Arib 
(de Cordoue) . . .  , II. Leyde 1848,-1851, p. 168; trad. franc. de E. Fa:g:nan, Histoire de L'Airi� 
que et de l'Espagne intitulée Al.-Bayano' t.-Mogrib, lI, Alger. i904, p. z-69. Nueva edición 
de Colin et Lévi·.-Proven�al, Histoirt: de l' Afrique du Nord et de t'Espagne musutmane in-.­
titulée ''Kit � ai ... Bayiin al .. Hughrib" par Ibn cidhatl,: al.. Marr::¡Jius�'·, et fragrr..ents 
de la Chroni'que de cArib. Tome II : Híst·oire de i'Espagne musuhnane de la conq,uéte au 
XI siede, Leiden, 1951. p. 162. 
49 Para más detalles sobre .esta obra, cf. BROGKLEMANN, G. ll, 54 y S.. Ii, 53.-54. 
5° FAGNAN1 Extraits inédfrs relatifs au Maghreb, traduits de l'arabe et annotés, AJ .. 
ger, 1924, PP· 58.-59. 
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tanto en verano co1no en invierno se hallá cubierto de nieve Y 
en él •se encuentran la  mayor parte de las platas de la  India y 
, Siria 51• 
16. Jbn e A bd al-�1 tincim al-H1imYar1. Geógrafo e historiador norte­
africano, autor de una compilación titulada Kitab al-rawtj al-mi'fár fi 
jabM al-aqfiir, obra que fue componiendo en d curso del siglo VII o 
principios del VIII de la héjira, es decir, a lo largo del siglo XIII o prin­
cipios del XIV '52• 
En su .célebre compilación alude tres veces a ·Sierra Nevada : en dos 
pasajes n1ás breves, al hablar de Granada y Guadix, y en otro bastante 
extenso, al hablar del Monte Sulayr : 
r. Granada : . . . Sierra Nevada c1on1ína desde sus cumbres 
la  Sierra de Elvira 53• 
2. Sulayr (Sierra Nevada) : en todo al-Andalus es bien co­
nocida Sierra Nevada. Se levanta frente a la Sierra de Elvira, 
extendiéndose a lo largo del Mar Medio [Mediterráneo J ; se 
prolonga después por la  Sierra de l\1álaga (Yabal J?.ayyu). Sus 
habitantes cuentan que siempre hay nieve, tanto en invierno co� 
mo en verano. Esta cadena montañosa puede verse desde la Inayor 
parte del territorio de al-Andalus, y se la ve también desde la 
orilla opuesta, en el país de los berebere·s. En este macizo exis­
ten notables variedades de árboles frutales. Las aldeas situadas 
en sus ladera's producen seda de excelente calidad y se cosecha 
un lino superior al de Fayyüm 54• La lohgitud de esta cadena es 
de dos días de marcha. Sus cumbres alcanzan gran altura, perr 
maneciendo allí la  nieve tanto en invierno como >Cn verano. Gua­
di:x y Granada están al norte de esta mo·ntaña, cuya vertiente s-ur 
se divisa desde el mar a una distncia de una maYra aproximada­
mente "· Hablando de ella Ibn Siira dijo estos versos que yo cito 
pidiendo a Allñh que me perdone por transcribir 'semejantes blas­
femias : [a ·continuación los versos de este poeta sobre Sulayr, 
pero sólo los número·s I ,  2 y 5) 56, 
51 AI ... Dimasq;i, Nujbat al,dahr fi 'aYii'ib al-harr wa ... J ... b.ahr, texto árabe ed. por Fraehn.­
Mehren, Saint ... Peterbourg, 1866, pp. 242-243. 
52 Véase la Introducción de Lévi ... Proveni;;il a la ed. y trad. franc. de la obra de al ... 
I;limfarl, La PéninSUle Ibérique au Moyen ... age, pp. JX ... XXVII. 
53 Al ... f:fimfar.i, KitOh al1rawtj al....mícffer, ed. y trad. franc. de Lévi1Proven¡;al, La Pé.­
·ninsule Ibérique au M.oyen,,:áge, p.  24 (texto árabe) y p. JI {trad. Eranc.)� y traducción 
española ·de M·.a Pilar Maestro González, Valencia, 1963, p. 58. 
5"  Fayyüm, provincia de Egipto situada al este del Valle del Nilo. 
55 Para la medida de la majira, vS:ase la nota 22. 
56 Al ... J:HmYari, Kit'4.b al-rawt) al.-mict1ir, ed. y t·rad, �ranc. de Lévi.-Proven¡;al, La Pé .. 
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3 .  Guadix : Ciudad de al-Andalus, cerca de Granada. Es 
una hermosa y an1plia ciudad, rodeada de aguas corrientes y arro­
yos. Su río desciende del Monte Sulayr y corre al este de la ciu­
dad, Situada sobre su orilla 51• 
r7. A bü-l-Fido/ (Is1�a'il b. 0A!i 'Imad al-Din al-Ayyübi) . Geógrafo árabe 
nacido en [)amasco el 67r/r33r. 
. 
su· Geografía, titulada Taqwín al-buldiin, la r·edact6 en 720/1321 y es 
trib,utaria de la de Ibn Sa'Td. En ella figura la siguiente alusión a S.ierra 
Nevada al hablar de Granada : 
Granada : . . .  por el lado norte la ciudad queda al descubierto, 
los ríos que la riegan descienden de Sierra Nevada, situada al 
snr. En el interior de la ciudad las riberas de lo·s r!os aparecen 
c11blertas de molinos 5& .  
SIGLOS XIV - XV 
rS. Ibn Fa(il Alliih al-'Um.ari (700�748/1 301-1348). Descendiente de 
una familia d·e altos dignatarios de El 1c·airo, él 1nismo 11eg6 a ·ser Se ... 
cretario de Estado. 
Cornipuso una volu1ninosa obra enciclopédica titulada Masiilik al­
abSCir fi mamOlik a.l-amsiir, en cuya parte relativa a Ifriqiya y al-Andalus 
inserta una interesante inonografía 'sobre el reino de Granada en lá que 
fignran las siguientes alusiones a Sierra Nevada : 
Granada . . . en ella existen pocos lugares expuestos al vie"nto, 
el cual, además raramente sopla [en ella] porque la rodean la·s 
montañas. Los dos principales r!os de Granada son el Genil (SanH) 
y el Darro (Hadarruh). El primero desciende de Ja parte meri­
dional del Monte Sulayr, que por 'ser muy elevado no deja de te­
ner nieve en invierno ni ·en verano. Por esto se siente un frío íñ­
tenso q.ue durante el invierno influye en el clima de Granada ya 
ninsuJe Ibérique au Moyen-áge, p. 112 (texto árabe) y p. r37 {trad. franc.); y trad. esp. 
de Maestro Gonzálezt pp. 231 .. 231 . .  
:;7 Al-J:iim�r\f. Kiúib al-rawcj ai..micpar, ed. y trad. franc. de Lévi-Pro:ven�al, La Pé .. 
ninsule Ibérique au Moyen,-áge¿ p. 192 (texto árabe) 'y p. 233 (trad. fanc.);  y tiad. esp. de 
Maestro González, p. 384. 
ss Abfi .. t .. Fi�. Taq«An aJ.. buld-án. Géographie, texto árabe por M. Reina-Ud v de Sla, 
ne, .París, 1840, p. 177 ; trad. franc. por Reinaud y St.-Guyard, tomo Il, i . ª  parte, París, 
. 1848. p. 253. 
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que entre la Sierr� y la Ciudad sólo hay una distancia de . diez · 
nfülas " .  Acerca de este frío de Granada dijo Ibn $adr " :  [a .  
continuación da lo's mismos versos de Ibn $fira que reproducía· 
al-Himyari, o sea, sólo los números I, 2 y 5] . . .  En dicha mon-. 
taña hay drogas del género de las que produce la India y 
plantas n1edi-cinales bien conocidas de los botánicos y· herboristas; 
que nó se encuentran en la India, ni en ningún otro país. El 
Genil pasa al oeste de Granada, atravesando su Vega por e'spa­
cio de unas cuarenta 1ni1las entre jardines, al.querías y aldeas. 
donde abundan edificaciones, fincas de recreo, palomares y otros 
tipos de construcciones de campo . . .  El río Darro desciende de 
una 111.IOntaña situada por la parte de Guadix, al oeste de Su.lay.r 
y corre entre vergeles . . .  61• 
rg. lbn al-Jatib (Mul;ammad Lisan al-Din, 712-776/ 1313-1374). Cé­
lebre escritor natural de Loja, Secretario de los Sultanes de Granada. Aun­
que 1nédico y político, sus aficiones se encaminaron especialmente a te.11as 
hist_óricos. Así, co1npuso una extensa tnonogra-fía sobre la ciudad y reino. de 
Granada titulada J{itZib aLiti'iita fi ajbCii GarnCita, y otra, n1ás breve, sobre 
la dinastía na�ri granadina qn� llevaba por título A l-ldnil;ia al�Badri'yya fi­
l-Dawla al-Na,<riyya. En ambas obras incluye una detallada descripción de 
Sierra Nevada, pudiendo decirse que las dos coinciden en sus líneas ge­
nerales : 
Granada : .
. 
.,len ella está] Sulayr, Sierra Nevada, que es una 
de las Montañas m�ás conocidas de la tierra, siempre está cu ­
bierta de nieve, tanto en invierno como en verano. Está al sur 
de Granada a una distancia de unas dos parasangas 62 y salen 'de 
ella treinta y seis ríos por desfilad-eros de agua que dan origen a 
.'):1l Mayl, milla, medida Comprendida entre uno y ·dos kilómetros, cf. VERNBT, España 
en la Geografía de Ibn Sacid, en <(Tamuda)), Año VI • .Semestre JI, p 310. 
50 Defectuosa grafila del nombre de Ibn $ara, del que se sabe positivamente ser el 
autor de estos versos. G-f. LÉVJ;PROVENi;ALj La Péninsule Ihérique au Moyen�éige� p. 137. 
nota 2 
61 Ihn Fa<;ll AH h, fl.fas1 Jik al .. ab�Jlr fi\ mamaiik al�ctim'$a1', ed·. de la parte relativa al 
occidente musulmán por I:J . ·H. cAbd ali.Wahhiii;>, Extra.it :  U'ª� Ifriqiya wa .. L .. Anáalus, pp. 
34 .. j7; y trad. Eranc. por A. ZakL, en su artículo publicado en el «Homenaje a Codera» 
1{Zaragoza. 1904)1 Mémofre sur les relations entre l'Egypte et l'espagne pendunt L'occupa.­
·tion musulmane, [Cap.] IV : Monographie sur le Royaume de Grenade (Extrait de l'En .. 
cydopedie d'lbn Fá.;11 Allifu), p. qt\6. 
62 Una parasanga árabe tenía tres millas según Abü--LFidi.il y otros geógrafos árabes 
y persas. Gf. M. LAFUENTE ALCÁNTARA, Historia de Granada, III (Granada, 1845), p. 113. 
nota 2. 
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las fuentes en Ja falda de la montaña. A causa de esto el aire [de 
Granada] es· saludable. I��s aguas corren . por todas partes cana� 
!izándose hasta el interior de las casas. Abundan los jardines, 
vergeles y árboles, y los pastores buscan con interés sus pastos en 
la creencia de que hay hierbas que contienen virtudes medicinales. 
El frío [de Granada] ,  por esta misma razón [proximidad a Sie· 
rra ;N•evada],  es en la época del invierno muy intenso, h,aciendo 
que se hielen las grasas y los líquidos y se cubran sus plazas de 
nieve algunos años . . .  Afirtna cierto historiador : . .  ·.Y ei1 el Monte 
Sulayr se encuentra un espliego excelente y se da la genciana, 
que es transportada desde él a la totalidad del país por su finu­
ra y sus efectos medicinales, que le confieren un valor curativo 
semejante al de Ja triaca, y de la que ya ha hablado Abu Yacfar 
a!-Man:¡ür. En esta montaña hay también marcasita [pirita] ,  se­
gún sus distintas variedades, y lapizlázuli 83• 
En el Nafl; al-Tib de al-Maqqari encontramos una nueva alusi6n a 
Sulayr atribuida a Ibn al-Jatib ". La alusión es de pasada y de tipo pu­
-ra1nente anecdótico, pero ti�n.e · un cierto interés por<}ue con el nombre· 
de esta cadena montañosa designa la región de Granada, según se de­
duce del contexto. Con ello <la idea de Ja importancia que tendría Ja 
Sierra cuando, con su no111bre, puede designar a toda la reg:i6n que atra­
viesa. 
·Con objeto de no repetirla, la vere1nos al recoger los textos de al­
Maqqari. 
20. Sihiib al-Din al-Qalqd5andi (756-82r/ r355�r4r8). Autor egipcio 
,que compuso a principios del siglo XV un tratado sobre España incluido 
en su n1onu1n1ental $ub"f:i al"'Acsa, obra editada en El Cairo por A. Zaki en 
14 volú1nenes. 
El tratado sobre E'spaña, que es el que a nosotros nos interesa, ha 
f,ido traducido por don Lnis Seco de Lucena y en él encontran1os los 
. siguientes datos (todos ellos to1nadós de otros autores, según propia 
afirn1ación) : 
f3 lbn al-Ja'ih, Kit ;b al-J];li1ta ¡: ajb"':r Garnata1 ed de El Cairo, 'r3r9/19ox, I, pp. 14-
! 5 ;  ed. de cin ns, I, pp. ro3-ro5. En la otra obra de. Ibn al ... Jat�b sobre la dinastía na�ril gra­
n<"".dina, Al-Lam·ba al ... BadYiyya fi-l;-Dawla aL-Na�riyya, aparecen consignadas, aunque con: 
distinto- orden, los misn1os datos suministrados (IJquí, véase la ed. y versión latina d� Ca­
siri en Bibliotheca Arabico Hispanica Escurialensis, II, pp. :z48-u-49 ; y la ed. de El Cairo 
1)74/1954, pp. 18-19 . . 
•l-1 Cf. al-Maqqar], Nafb al...fib, ed. de Dozy, Du.gat, Krehl y Wright, Amdectes, I� 
pp. 858-859. 
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Ciudades de al-Andalus. Granada . 
. . .  Dice [Abü-1-Fida' en el Taqwin al-buldan] : . . . sns ríos pro­
vienen de Sierra Nevada, situada a mediodía de la ciudad, a la 
que atraviesa . . .  Y cuenta [Ihn Fa<;ll Alliih] en M.asiilik a1-ab�ar : 
En Granada existen pocos lugares expuestos al viento, el cual, 
además, raramente sopla [en ella] porque la rodean las monta­
ñas. Añade : los dos principales ríos de Granada son el Genil 
(Sanil) y el Darro (Hada,rruh). El primero desciende de la par­
te meridional del Monte Sukayr " y pasa al oeste de Granada, 
.atravesando su Vega, por espaéio de unas cuarenta millas, entre 
jardines, alquerías y aldeas, donde abundan edificaciones, fin­
cas de recreo, palomares y otros tipos de construcciones de 
campo . . .  Dice a continuación : . . .  El Monte Sukayr 65 ya aludido, 
por ser 1nuy elevado, no deja de tener nieve en invierno ni en 
verano. ·Por esto se s!ente un frío intenso que durante el invier­
no influye en el clima de Granada, ya que entre la Sierra y la 
dudad sólo hay una distancia de diez millas. Acerca de este frío 
de Granada dijo Ibn $adr ", poeta a quien Dios destruya : [a 
cont_inuación da los versos r,  2 y s de Ibn $ara sobre el frío de 
Sulayr] .  El río Darro desciende de una montaña situada por la 
parte de Guadix:, al oeste de Suka,yr " y corre entre vergeles . . . 
Y en el Monte Sukayr 611 hay drogas del género de las que pro­
duce la India, y plantas medicinales bien conocidas de los botá­
.nicos y herborista¡s, que no se encuentran en la India ni en nin� 
gún otro país 1º. 
SrGI,<>S XVI - XVII 
Las últimas descripciones de Sierra Nevada las encontramos en dos 
"€Scritores de los siglos XVI y XVII respectivamente. 
Si hasta ahora hemos visto el carácter de interdependencia y copia que 
·Ofrecen los textos, en este 1no1nent.o lo veremos con más motivo, ya que 
65 Incorrecta grafía de Sulayr, de la que y;:, hemos hablado en la nota :i8. 
66 Ibídem. 
67 Copia QalqaSand· la def�ctuosa grafía dada por Ibn Fac;ll Alli!h para el nombre .del 
,poeta Ibn sara. 
68 {Incorrecta grafía de Sulayr, de la .que ya hemos hablado en la nota 28. 611 Ibídem. 
70 QalqaSncf, Subh al.-AcSa, ed. de El· Cairo por A. Zak;ii, vol. V (r333/1915), pp. 214.-
216 ; traducc:ión de Seco de Lucena, Un tratado árabe del siglo XV sobre j!spaña extraído 
.aez (<$ubb dL-Ac.Sa1) de aJ.�Qalqa'Sand;·, Granada, 1942, pp. 14 ... 18. 
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al-Andalus desaparece como tal en 1 492 y 1surge lo que podríamos lla­
mar, siguiendo a Alen1any Bolnfer, geografía histórica árabe de al-Anda­
lus 71• 
2r. A limad b. 'Ali aH\fo(zalli, también llamado Ibn Zu.nbul. Vivi6 
en el sglo X/XVI en Egir)to, 1nnriendo aproximada1nente en el 960/1553, 
año en que dejan de tenerse noticias de él 72• Autor, entre otras obras, de 
una misceláriea geográfica t¡tnlada Tu{ifat al-nzulük wa-l-raga!.ib liméi -fi­
l-barr wa-l-bahr nvin al-caj!Zi)ib 1va-l-gara)ib, en cuya parte relativa al 
occidente 1nusultnán (recogida en francés en sus Extraits inédits relatifs 
au l\1aghreb) dice refiriéndose a Sierra Nevada : 
Los tnontes de ·Málaga se unen a los de Raisín 73, que se van 
a confundir con el llamado Sulayr. Esta montaña es una de las 
maravillas del mundo porque está cubierta ele nieves perpetuas : 
allí se encuentra nieve de años que, ennegrecida y solidificada, 
parece piedra negra ; pero, cuando se rompe la capa· externa se 
halla -en �u interior nieve blanca. En la cumbre de esta monta­
ña las plantas no crecen ni los animales pueden vivir, pero su 
falda está salpicada de poblados, muy próximos, alcanzando los 
cultivos una extensión de diez jornadas de marcha 74 y abun­
dando las frutas, nueces, castañas y manzana 75• En ningún país 
se da una producción mayor de seda. De este monte salen vein­
ticinco ríos, de los ·cuales . nueve van a <lesembocar al Gua� 
dalquivir 76• N adíe puede subir a esta montaña ni andar por ella, 
salvo en la época del calor, cuando el sol está en el signo de Es­
corpión. En ella 1oe dan el espliego ", el turbit, el ma�lab al­
cuqlib 78 y otras plantas muy útiles. No tiene acceso esta mon-
71 J. ALEMANY BoLUFER, La Geografía de la Península Ibérica en los esct'itores árar 
bes, en ((Revista del Centro de Estudios Históricos de Gtanada y su Reino>), XI [.'z921], 
p. 23. 
72 Para n1ás datos sobre este autor y sus obras véase .BrockeLmann, G. II, 298. 
73 Probable equivocación por Rayyo, que ya_ hemos visto en al ... R-,z�, al ... Bakr1 y at ... 
}.iim9al. 
74 En al;Zuhr.·' leemos seis jor.nadas de marcha en vez de diez; . .Probable equivocación 
.de uno de los copistas. 
'IS El texto de af ... Zuhr1" es n1ás detallado a este respecto incluyéndose· en él mayor 
número de variedades frutales, si bien la nuez queda allí sin mencionar. 
76 En al;Zuhri eran siete los que desembocaban en el Guadalquivir. especificándose. 
además. (¡ue los otros dieciocho iban al MediterráneQ. 
11 Al ... Zuhr,'f pone pájaros del Genit en vez de espliego. Véase el comentario que en 
este trabajo hacemos al anotar en el texto de dicho autor esta misma discordancia, nota 30.. 
1s Al�Zuht-0 pone canab af:i..cuqiib (vid de montaña) en vez de ma[tlab al...cuq/íb. Mablab 
(Prunus Mahaleb) es el nombre dado a una variedad de cirUe1a que figura entre las más 
So MARÍA PAZ TORRES PALOMO [241 . 
táña más que por tres lugares especiales [puertos] -y cuando se 
sube por alguno de ellos y se ha llegado a la cumbre, se divi.sa 
desde allí la tierra de 'l'remecén, etc. Un peligro hay que temer en 
esta excursión : la niebla intensa que muchas veces aparece y se 
va elevando como [sobre] el mat. Sopla en ella un viento helado 
que mata a todos aquellos sobre los que pasa. Ya 1nurieron mu­
chas p-ersonas eh pleno verano a causa de la crudeza del frío. Al 
pie de esta montaña, hacia el -occidente, está la ciudad de Gra­
nada que se cuenta entre las ciudades más bellas 79•  
22. A l-.M aqqari. flistoriador norteafricano nacido aproxin1adamen te, 
en el año 1000/1591-1592 y muerto en 1040/1631, compilador del NaflJ al­
fib min gusn al-llndalus al-ra,1�b wa-fl:ikr wa-ziriha _Lisan al-Din ibn al-]afiQ. 
Su obra, a pesar de ser recopilación de textos anteriores, y, precisa-
1nente, por eso, es 1nuy interesante ya que recogió y nos dio, aun sin 
orden ni concierto, un copioso caudal de noticias sobre al-Andalus que, 
de otra forma, no conooería1nos. En .ella reco,ge varios textos relativos a 
Sierra Nevada : 
I .  Lo cuenta el autor de Manahiy al-fikar [al-Wa\waJ ,  afir: · 
mando: . . .. está dividida [Granada] por un río [el Darro] que 
se atraviesa por varios puentes, y al sur de la ciudad se encue·n­
tra el Monte Sulayr, que tanto en verano como en invierno se· 
halla cubierto de nieve y en él se encuentran la n1ayor parte de 
las plantas de la India, si bien aquí no adquieren todas sus vir­
tt1.des ªº. 
2 .  Dice Ibn Mfüik al-Ruºayni " :  . . .  y está dominada [Gra­
nada] por el monte conocido por Sulayr en el cual no deja de 
haber nieve en verano ni en invierno, la cual se solidifica hasta 
hacerse semejante a la piedra dura. En lo más elevado de él hay 
.seíectas por su aramea y que produce, una vez quem,ada, la m,�jor sosa : no se encuéntr4 
en ninguna pa.rte más que la India y Esp<(ña; ha sido descrita por al�M.aqqari1, basándo� 
se en al�Ra:z;, Ge. al�M'aqqat'il"\ NaflJ aZ..1fb1 ed. de Dozy, Dugat, Krehl y Wright, Anafoctesr 
1, p. 84: traducción inglesa de Gayangos. The Muhammedan Dynasties, J, p. 88 y la nota 
8 de la p. 388, bastante inte-resante. Cf. tamjbién Uvi,Proveni;al, La 11.Descr�ption de L'Es� 
pagnei) d' Abmad aZ..�lti, en ((Af,AndalusJ>, XVIH. p. 6o. . 
79 J-bn Zu.nbul, Tubfat aJ�1ulük, traducción parcial al francés de Fagnan, Extraits 
inédits rel.atifs au Maghreb, pp. 139 .. 140. 
80 AI�M:aqqad, Nafb al-1fib, ed. de DoZy, iDugat, Krehl y Wright, Analectes, I, p. 
94; trad. inglesa de Gáyangos, The Muhammedan Dyna.sties, I, p. 44. . 
81 Ibn Ma�ik al�Rucayn-:: al-Garn�(. escritor originario de Granada, muerto en 779/ 
1377. Para sus obras cf. Brockelmann G. n. I I l .  
. 
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flores abundantes y clases diversas de plant.as aromáticas de ta­
lle elevado s2• 
3. Dice Ibn Sa<icl : Y en al-Andalus hay lugares de los 
que se cuenta que cuando el fuego prende en ellos se difunden 
olores aromáticos ·del áloe y otros siinilares. Y en el Monte S'u• 
layr hay especies aromáticas de la India 83•  
El cuarto texto aparece incluido al hablar de Abü Hayyan, gramático 
de origen granadino, probablemente nacido en Guadix (654-744/r257c1344), 
que viaj6 por el Norte de Africa y Oriente y se estableció en El Cairo, 
donde alcanzó gran fan1a y renombre. :Nunca olvidó su país de -origen, 
antes bien siempre conservó un buen recuerdo de él y protegió en todo 
momento a los occidentales que le visitaban. Hombre de temple firme y 
carácter áfable, de conversación hábil e ingeniosa, aun con el paso de 
los años, n1ostraba a veces pesi111is11110 ante cualquier acto que él consi� 
· deraba hijo de la ingratitud o descortesía 84• Observén1osle en esta an·éc­
dota, interesante bajo varios conceptos : 
Y dice I�isan al--D-in en la l(ilita : . . .  1ne contó uno de mis ami­
yos : yo entré ante él [ante Abü Hayyan] y lo encontré hacien­
do las abluciones, se apoyaba en una de las piernas para lavarse 
la otra, de la misn1a n1anera que hacen los pájaros acuáticos y los 
ánades. Y me dijo : si fueras de Sulayr no me habrías dejado ha· 
cer esto a lni edad �5 . 
. Es decir, aquí contrapone la poca a1nabilidad de aquel jovenJ que no 
le ayuda, a la cortesía proverbial de los habitantes de su lejana provin­
ci'a -Granada-, a la que designa con el nombre de la Sierra que la 
do1nina, .Sulayr, dándonos idea de la i111portancia que tendría dicha Sierra 
cuando con ella designa tÜda la región. Recorde1nos que esa i.mportanc·ia 
responde a una realidad, ya que la casi totalidad del territorio del Reino 
de Granada se encontraba en sus laderas, falda y estribaciones, y la ferti-� 
lidad de su Vega proviene de los cursos de agua que en la Sierra tienen 
su origen. 
8 2  Af .. Maqqari., NaflJ af...#'b, ed. en Analectes, I. p. Jo9; trad. de G'ayangos, The 
!Vfuhamtntedan Dynasties, I, p. 441. 
83 Al .. Maqqar!, Nafl;t al.Jt.Sb, ed. en Analectes, I, p. J23; trad. de Gayangos, The 
Muhammedan Dynasties, I, p. 88. 
84 Cf. ANGEL GONZÁLEZ PALENCIA, Historia de Ja Literatura Aráb-igo Española, 2.t. 
ed. Barcelona (<(Labon)). 194�, pp. 138--.139. 
85 Al.-Maqqar". Nafl;i at-':ffeb, ed. en Analectes, I, pp. 858:-85s). 
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(,;ONCI,USIÓN 
;81¡ contraposición con las numerosas alusiones que hemos recogido 
referentes a nuestra Sierra en los escritores árabes, no encontramos tantos 
datos como cabría esp-erar de su nú1u·ero. Esto es debido, con10 dijimos al 
principio, a la estrecha interdependencia, copia y repetición de unos au­
tores a otros, latiendo indudablemente bajo todos ellos la primera des­
cripción geográfica hecha por al-Razi. 
Ahora bien, de esta abundancia de alusiones podemos deducir la im­
portancia que observaban tenía Sierra Nevada : su enor1ne altura le da un 
amplio catilpo de visibilidad y su peculiar configuración geográfica, oro­
grafía, hidrografía y clima, envuelve y da vida a toda la regfon de Gra­
nada, confiriéndole unas características bien determinadas y muy dife­
rentes a las del resto de las regiones de al-Andaltts. Nada de esto pasó 
inadvertido a los árabes que nos hablarán repetidamente de ello. Elimi­
nando estas exhaustivas repeticiones y recopilando los datos suministra­
dos obtendríamos la siguiente 
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Sierra Nevada, también .conoCida con el nombre de Monte Sulayr 
-nombre con esquema de diminutivo ,Y ra' al final-, es un sistema mon­
tañoso de al-Andahts muy reputado por su altura <¡ne es bastante con­
siderable. Se encuentra a cuatro días de marcha de Córdoba, en el dis­
trito de El vira ; comienza cerca de sn capital [ El vira] , frente a cuya Sie­
rra se eleva .dominándola, se extiende después a lo largo del Mediterrá­
neo, prolongándose sin solución de continuidad por la Sierra de Mála­
ga y bordeando la ribera hasta Algeciras. 'l'iene una extensión de dos 
jornadas de marcha y. a causa de su elevación, se divisa d.esde la mayor 
parte de las ciudades de al-Andalns y desde el Mediterráneo a una. dis­
tancia · de una ma.Yra aproximadamente, e incluso se la ve desde la ori­
lla opuesta en la tierra de los beréberes. 
Su falda está salpicada de Poblados, 1nuy próxiinos entre sí, en un 
espacio de seis días de inarcha . .. i\sí, por la parte snr se encuentran la 
planicie de Abla. las fortalezas de Dólar y Ferreira, y Guadix ; en sn 
p:arte noroccidental, Oranada, que queda dominada por la Sierra ; y en 
la part� norte, hacia el mar, la Alpujarra, Berja y Dalías. 
;Esta $ierra es una de las maravillas del n1undo porque no se ve 
limpia de nieve en invierno ni en verano : cttando una capa desaparece 
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es reeplazada por otra. Allí se encuentra nieve de muchos años que:, en­
negrecida y solidificada, parece píedra negra, p.ero cuando se rompe se 
encuentra en su interior nieve muy blanca. 
En ella aparecen, en algunas épocas del año, densas nieblas que se 
van elevando co1no la espun1a d.e las olas sobre el mar. Y sopla un aire 
helado que mata a todo hombre o animal que se aventure por allí, ha­
biendo muerto ya inuchas personas por su causa aun en pleno verano. 
Sierra Nevada, co1110 acaba1nos de decir, no deja -de tener nieve en 
invierno ni en verano. Por esto, sn frío es intenso y continuo, influyendO 
durante el invierno en el clin1a de Granada, ya que entre la Sierra y la 
ciudad sólo hay una distancia de diez millas. 
Con ocasión del frío ·que en Granada experirnentó cotnpuso Ibn $ara 
--el poeta a quien Dios 1naldiga. según QalqaSandi- unos versos -cuya 
cita hay que hacer, en frase de al-IIin1Yarl, pidiendo antes perdón a Dios 
a causa de las tre1n.endas blasfemias .que profiere. En ellos se dice : .en 
vUestra tierra nos está permitido hacer la oraci·6n y beber vino generoso1 
aun siendo dos cosas ilícitas· pues, precisan1ente por eso, nos ·hacemos 
acreedores al fuego del infierno cuyo calor será siempre más benigno que 
el frío de Sulayr y d mej-0r refugio contra el viento helado que sopla en 
Granada. Al final de la composición, y haciendo suyas las palabras de 
un poeta anterior, se dirige a iD,ios suplicándole le introduzca, por esa 
rar.ón, en el infierno. 
Pero no todo han de ser inconvenientes y así, por la 1nisrna proxitni­
dad a .8ierra Nevada, el aire de Granada es ·saludable y las aguas, que 
·corren por todas sus partes� han podido ser canalizadas hasta el inte­
rior de las ca.":las. 
Respecto a los ríos, fuentes y arroyos que en nuestra Sierra nacen no 
hay uniformidad de criterios en los autores árab€s. Según al-Zubri de esta 
montañas salen veinticinco ríos de los que dieciocho van a dese1nbocar al 
Mediterráneo y siete al Guadalquivir ; Ibn Zunbul rectifica el número de 
los •que van al Guadalquivir diciendo que son nueve. 
Según Ibn al-Yasa', eu ella nacen rnás de veinte ríos e Ibn al-ie\ib 
.afirn1a ·que de ella salen treinta y seis ríos por desfiladeros de agua, dan­
do origen a las fuentes en la falda de la 111ontaña. 
En lo que no hay contradice-iones es en afirmar que los ríos de Grana­
da provienen <le Sierra Nevada y el nrás hnportante es el Genil, tam� 
bién llan1ado río de la Nieve porque en la nieve de la Sierra c<bebe su 
vida)) 8 ª .  Nace en la parte n1eridio11al de Sulayr y corre al m�diodía de 
a. G Como dice Zorrilla en su poema Granada. 
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Granada, al pie de sus murallas, atravesando su Vega por espacio de 
unas cuarenta millas entre jardines, alqueríaS: y aldeas, donde abundan 
edificaciones, fincas de recreo, palomares y otros tipos de construccio­
nes de campo. Afluente suyo es el río Darro que nace en una n1ontaña 
situada por la parte de Guadix, al oeste de Sulayr y atraviesa Granada, 
habiéndose construido sobre él varios puentes, en él interior de la ciu­
dad, para facilitar el paso de un_a ribera a otra. Este río arrastra en su 
desembocadura granos de oro fino. 
El río de Gnadix también desciende del Monte Sulayr y corre al este 
de dicha ciudad, quedando ésta situada sobre su orilla. 
IPor la parte oriental desemboca un gran río [Adra ?] ,  que, nacien­
do en Sulayr, recibe las aguas de Berja y otras localidades y desembo­
ca en el mar. 
En lo que se refiere a la flora y producción agrícola y mineral de 
Sierra Nevada hay que establecer una diferencia entre lo prodttcido en 
los terrenos qtte qmedan en su falda, los de sus laderas y lo que es ya 
plena montaña: ; aunque en nuestros autores no quede esta delimitación, 
en general, demasiado clara. 
Al· pie de Sulayr existen pueblos mtty feraces. como Ferreira, cono­
cido por la extraordinaria cantidad y calidad de nueces, que se abren in­
cluso sin necesidad de cascarlas, y D6lar, cuyos alrededores producen ex­
celentes peras : una de ellas pesa, a veces, una libra de Andalucía cuando 
lo comítn .es que dos alcancen este peso y tienen un gusto exquisito. Tam­
bién al pie de Sulayr se encuentra Granada, con gran abundancia de jar­
dines. vergeles, árboles y pastos que son buscados con gran 1nterés por 
existir . la creencia de que en e11os hay hierbas que poseen virtudes medi­
cinales. En general, la falda de Sierra Nevada está muy poblada y sus 
cultivos alcanzan una extensi6n 4e seis días de marcha con abundancia 
de plantas y frutas : ciruelas, almendras, castañas, nueces, manzanas y,  
sobre todo, uvas. 
I.,.as aldeas situadas en sus laderas producen seda de 1nuy buena ca­
lidad, l1aciendo de Granada la r,egi6n n1ás rica en esta producción. Tam­
bién se cosecha aquí un lino superior al de Fayy·üm. 
Al ad.entrarnos ya en la Sierra propia1nente hay una extraordinarja 
abundancia de flores, planta.s. aromáticas y m.edicinales, árboles frutales 
y especies min.erales : se encuentran plantas del género de las que pro­
duce la India y Siria y variedades medicinales bien conocidas de los bo­
tánicos y herboristas que no se encuentran en la India ni en ningún otro país. 
También se encuentra espliego excelente, y genciana que .es transportada 
a la totalidad del país por su finura y efectos curativos semejantes al d.e 
la triaca. Entre las diferentes clases de frutas encontramos manzanas, uvas, 
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moras, avellanas y otras 1nás. Y entre los minerales tenemos marcasita, en 
sus distintas variedades., y lapizlázuli. 
En la región de nieves perpetuas no hay plantas ni .inanifestación de 
vida anin1al y, sin embargo, en sus cumbres se encuentran en los días 
del verano, cuando es posible 18. ascensión, lugares agradables para des­
cansar con prados 1naravillosos, fuentes naturales y toda clase de plan­
tas, incluso medicinales ; así, la ciruela de Tufail)lab, espliego, turbit y otras 
más. 
N adíe puede subir a esta Sierra ni andar por ella, .salvo en la época 
de calor cuando el sol está en el signo de Escorpión y ello sólo por tres 
caminos especiales o P·uerlos ª1• !Pero incluso subiendo por uno de estos 
caminos indicados y -en días nluy apacibles de verano hay que ir. con 
gran cuidado porrque se levantan súbitos ventisqueros y densas nieblas 
que causan la muerte de todo el que osa pasar por allí. 
Hubiera sido interesante que los autores cuyas obras he1nos maneja­
do hablaran de la explotación de la nieve de Sierra Nevada, pero no he 
encontrado la más ligera alusión a este tema. 
La e:Xplotación de la nieve para preparar refrescos y como ingredien­
te en determinadas medicinas ,se sabe existió entre los árabes, en Orien­
te, desde la época cabb2s1 al menos ss. En Sierra Nevada tenemos docu­
mentado su uso desde finales del siglo XVI aproximadamente ", o sea 
ya en época posterior a la estancia de los árabes ; pero, ¿ fue explotada 
también por éstos durante su permanencia en al-Andalus? es de pre­
sumir que sí a falta de datos que confirmen uno u otro extretno. 
81 Estos puertos creo que son fácilmente identificables si leemos a HENRÍQURZ DR 
JORQUERA, que compone sus Anales de Granada entre los años 1640�1646. a poca distan� 
cia relativamente del momento en que dejan de escribir nuestros autores, y a G()MEz Mo .. 
RENO, que escribe su artículo De la Alpujarra basándose, en buena parte, en textos árabes 
publicados e inédito.S. Estos tres puertos vendrían a unir, según ellos, la Alpujarra con la 
vertiente opuesta de 'Sierra Nevada. El primer puerto (siguiendo la dirección oeste;este) 
sería el de Loh (hoy Puerto Lobo o de los Bérchules) que uniría la Alpujarra, por la par; 
te de la t1?Jha de Jubiles con el Zenete de Guadix; después !\>'endría el Pueri.o de la Ragua, 
que comunica la gaha de Ugíjar directamente con Huéneja ;  y por t1Itimo el Puerto de 
Güevf.jar, por el que atravesah� la Sierra desde la 'ta:ha de Andárax a la zona de Piña.­
na. Cf. HENRÍQUEZ DE JORQUERA, Anales de Granada, pp. 185 y 188; y GóM.EZ MORENO, 
De la Alpujarra, en «AlJAndalus11, XV!, pp. 28, 29 y 34. 
as Cf. VERNET, La Cidncia en el Islam y Occidente, en <(Settimane di studio del Cen� 
tro di studi sulfalto rnedioveo)), XII, .Spoleto, 1965, pp. 560,562, y M. S. al,Qasimy, l)U:.­
tionnait'e des metiers damascains, I, Paris, 1960, pp. 72"'73· 
s9 BEMÚDEZ DE PEDRAZA, Historia .Eclesiástica de Granada, f. 29; W. IR'í1NG, Cuentos 
de la Alhambra, trad. esp. de R. Villarreal, Granada, 1959• pp. 196 ss.; y. J. · BoSQUE 
MAURELL, Geografía Urbana de Granada, Zaragoza, 1962, p. 205 nota 33. 
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Subrayemos cotno dato.
" curio'so ciue Si�rra Nevada no es única,, en· 
Oriente tenemos r.eferencias de que existía otra sierra eón el mismo nom�· 
bre : Ibn Jur\fa\fbih y a!M,uqaddasl, en los siglos III-IV /IX-X, nos ha­
blan de una Sierra Nevada (Yaba! al"Taly) en Damasco ". 
Analizando este paralelismo quizá pudiéran1os aventurar la conclusión 
de que el nombre de Yabal al-Jaly con que los árabes bautizaron a nues­
tra Sierra se debió al parecido que le encontraron con aquella otra, Sierta 
suya 111• Si bien por tratarse de 11n topónimo claramente descriptivo tam­
bién es muy posible se lo pusieran Sin acordarse en absoluto de la Sierra 
.existente en Siria. 
El primer autor árabe que nos dice que nuestra Sierra era conocida 
además de con el nombre de Y abal Sulayr (traducción del Solorius mons 
latino) cotl el de Yabal al-Taly es al-Razi en su Descripción de España, 
compuesta en el siglo X. D� este autor -cuya obra fue traducida al por­
tugués, probablem<0nte antes de r316, por orden del rey Don Dionís e 
incorporada a la portuguesa Cr6nica Geral de España de . 1344 92 y de 
la que se hicieron en castellano• varias traducciones medievales partiendo 
de la versión portuguesa 93- creo se tomó, 1nediante la traducción literal 
del térn1ino Yabal-a.l-Tal]'I, el topó11in10 por -el que desde entonces es co­
nocida la Sierra : Sierra N e7Jada, hasta ese n1omento designada por Solo­
rius mons en los textos latinos 94 y Monte del Sol en las primeras 'Crónicas 
medievales 95. 
9 n  Véase lbn JurQiiQbih, Kitab al.-masfnik wa.-Mnamiilik, ed. por De Goeje en «Biblío� 
theca Geographorum Arabicorum.)). VI (Leyde, 1889), pp. 77 y 232 (texto árabe, y 56 y 
175 (trad. franc.); y al-MuqaddaS::, Absan al-•taq-1iim tr macrifat ai.-aqaliml, ed. por De 
Goeje, Descriptio Imperii Moslemici, en «Bibliotheca Geographorum Arabicorum)). lit 
(Leyde, t8n). p. t6o. 
91 Este hecho no es aislado sino bastante frecuente en alJAndalus, teniendo docu .. 
mentados otros casos ·similares. Recordemos. a título de ejemplo, la Ruf1a de Córdoba y 
la de Valencia, Uamadas <1sí por los árabes que vinieron a nuestra Península al observar · 
la similitud qe guardaban estos te.rrenos con la célebre Ru�"iifa de Siria. Hecho, por otra 
parte, ·completamente natural y análogo, en cierto modo, al segundo por nuestros COD1' 
quistadores de América. 
92 Edición crítica del texto portugués por Luis F. Líndley Cintra, U, Lisboa, 1952. 
113 Véase GAYANGOS, Memoria sob'te la autenticidad de la Cr6nica denow$nada del 
Moro Rasis1 en (<Memorias de la Real Academia de la Historial), VIII ; y LÉV1 .. PB,0VEN�AL, 
«Description de l1Espagne1, d' A�mad al .. RJ[6, en «A1·Andalus>J, XV'Ill, pp. 51 .. 58; 
114 e�. PLtNIO, Historia Naturalis, texto y trad. franc. de Littré, p. 154. 
ts 1Cf. Primi.era Crónii:a General de, España ·.que i.nandó componer Alfonso el Sabio y 
se cOritinuaba bajo 'Sancho IV .-.n J289. publicado por R. Menéndez Pidat, Madrid, 1955. 
I. p. 12.  D. Miguel Asín confir-ma que el topónimo actual Sie't a Ne'l)ada es traducción: 
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" Aparte d valor descriptivo y literario de estos" textos relativos a Sierra 
Nevada, tienen el valor indiscutible que les confiere el baber �ido usados, 
cómo fuente primordial, en casi todas las descripciones realizadas por los 
autores cristianos desde las Cr611icas medievales del siglo XIV hasta el 
siglo pasado. Citen1os, entre >Otras, las incluidas en las siguientes obras, 
pero advirtiendo que t1nos autores manejaron directamente las fuentes 
árabes,· traduciéndolas ; y otros, en cambio, las usaron a través, precisa­
. mente de· las traducciones hechas ya por éstos·: 
Crónica Geral de Espanha de i344 "· 
GINÉS PÉREZ Dlt Hr'l'A, Guerras Civiles de Granada, 1.ª parte : Historia. 
de los vandos de los Zegríes y .Abencerrajes (I.a. ed. Zaragoza, 1595 ) .  
Lms DEL MÁRMOL CARVAJAL, Historia del Rebelión y castigo de los moris­
cos del Reyno de Granada (r .' ed. Málaga, 1600). 
DIEGO HUR'fADO DE Mll:NDOZA. Guerra de Granada. (x.' ed. Madrid, 1610). 
Feo. BER1IÚDEZ DE PEDRAZA, Hist.oria .Eclesiástica de Granada {r . ª  ed. Gra­
nada, 1640) . 
Feo. HENRÍQUEZ DE JORQUERA, Anales de Granada (compllesto entre 1640-
1646) . 
MIGUEL LAFUENTE ALCÁNTARA, Historia de Granada. (r.' ed. Granada, 
1843-1846). 
PASCUAL 'MAooz, Diccionario Geográfico-Estadistico-H,ist6rico de España 
y sus posesiones de ultramar (1.' ed. Madrid, 1845-1850) . 
Feo. JAVIER S!MONEl', Descripci6n del reino de Granada bajo· la dominaci6n 
de los .Naseritas, sacada de los autores árabes y seguidq.. del texto 
inédito de Mohammed Ebn A ljathib (1." ed. Madrid, 1860). 
PEDRO ANTONIO DE ALARCÓN, La Alpujarra (escrita en 1873) "· 
fiel del nombre que Je aplicaron los geógrafos árabes YabaL ai�tal)l : v .  Contribución_ a la 
toponima árabe de España (Madrid. 194oh p. 24. 
911 De ésta y las dem.ás obras que Óto a continuación procuro dar la fecha de compo� 
sición o, en su defecto. la de la primera edición. 
ti7 En esta obra incluye Alarcón una más amplia relación de autores cristianos que 
usaron o tradujeron obras de nuestros escritores árabes, en las ·que se incluían descripdo.· 
nes de la región granadina. A ella remitimos· al interesado en esta cuestión (ALARCÓN, La 
Aipujarra, en «Obras completas)), 2.ª ed. ;Niadrid, 1954, p. 1 .498) . 
8.8 MARÍA PAZ TORRES PALOMO [32] 
Quiero recordar finahniente que, ·auné}ue ya Sierra Nevadá no forma 
parte de aquel a!-Andalno árabe y medieval del que hemos venido ha­
blando, sigue impresionando poderosamente a los árabes que tienen oca­
sión de conocerla. El gran poeta árabe Al,lmad Sawqi (t 1932) al visitar 
Granada en 1919 quedó asombrado al ver el contraste entre la Sierra Ne­
vada y la Alhambra y escribió : 
4. La nieve ha vestido, detrás de ella [de la Alhambra] , 
las cimas de la Sierra : parece como si estuviera cubierta por 
vendas de algodón. 
5. Su canicie es eterna. Antes jamás había visto que 
las canas retrasaran la vejez y aun1entaran la longevidad 98.  
María Paz Torres Palomo. 
98 Esta composicón, en su totalidad, figura traducida por Vernet en Los m·usuhr.J:tnes 
españoles, Barcelona,. 1961, pp. 1 191-'120. 
